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Resumen 

Robinia pseudoacacia viene utilizándose en pequeñas repoblaciones por toda Navarra desde
hace más de un siglo. Se trata generalmente de bosquetes ligados a las explotaciones de los caseríos
en los que han jugado un importante papel como producción de maderas, leñas, pastos y mieles.
Debido a su capacidad de rebrote de raíz tiende a “escaparse” de sus recintos originales y a jugar un
papel más amplio, compitiendo con las nuevas plantaciones, ocupando terrenos en donde ha descen-
dido la presión ganadera o, simplemente, introduciéndose bajo la cubierta de robledales y castañales.
Muchos forestales ven con cierto temor esta gran capacidad invasora, a pesar de la evidente utilidad
de la especie, porque puede llegar a descontrolarse. Por este motivo se analiza el caso de la mayor
masa continua de Robinia pseudoacacia del norte de Navarra (cerca de 20 hectáreas) y se propone
un sistema de gestión de transformación lenta en onda, consistente en dejar ganar terreno a la acacia
por el borde exterior de la masa y conseguir la reintroducción de otras especies (robles, cerezos, fres-
nos...) en una segunda onda a partir del núcleo inicial y más agotado de la masa. 
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ORIGEN Y EXTENSIÓN DE ROBINIA
PSEUDOACACIA EN NAVARRA

En la vertiente atlántica de Navarra Robinia
pseudoacacia, conocida localmente como aca-
cia, fue introducida en el siglo XIX en pequeños
bosquetes que formaban parte del "ajuar fores-
tal" de las explotaciones agroganaderas. En
aquella época  se trataba de ocupar el territorio
con pequeñas unidades productivos de múltiples
usos, que pudieran ayudar al mantenimiento y
desarrollo del caserío. 

La robinia tuvo un fácil éxito porque encaja-
ba muy bien en este planteamiento. Enseguida
mostró sus múltiples utilidades: buena planta
forrajera, sólida y resistente madera para estacas
pequeñas construcciones, incluso para parquet,
de las más resistentes a la intemperie que se cono-

cían, además de proporcionar una abundante flo-
ración melífera (RUIZ DE LA TORRE, 2005). Y lo
que era muy importante, exigía poco trabajo, pues
una vez plantada se extendía sola; tras ser cortada
sus brotes quedaban muy rápidamente libres del
diente del ganado, por lo que no impedía la otra
gran convergencia de intereses ganaderos y leño-
sos del monte. Por si fuera poco aumenta el
contenido de nitrógeno del suelo, mediante la
fijación simbiótica, acidifica el suelo y provoca la
pérdida de cationes básicos (BERTHOLD, 2005).

Plantada en hileras o pequeños bosquetes, sus-
tituyendo a menudo a robledales en decadencia o a
castañares enfermos, se empezó a extender por el
paisaje, aunque estas pequeñas manchas muchas
veces quedan ignoradas por la gran estadística. En
el Tercer Inventario Forestal Nacional 1997-2006
(MINISTERIO DE MEDIO AMBIENTE, 2006) pasa
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totalmente desapercibida, sin que, a pesar de su
importancia dinámica y de su interés económico
podamos saber cual es su volumen y crecimiento. 

El abandono de la explotación tradicional
del caserío no conllevó una pérdida de estos
pequeños bosquetes campesinos. La demanda
creciente de piquetes para los grandes pastizales
y repoblaciones que aparecieron en el paisaje
rural y la facilidad de rebrote hicieron que se
mantuviera el interés de los propietarios y de los
pequeños empresarios forestales. Así que esta
especie se ha convertido prácticamente en la
única que sigue siendo gestionada en Navarra
como monte bajo.

En un estudio sobre la rentabilidad de las
repoblaciones forestales realizado por la
ASOCIACIÓN FORESTAL DE NAVARRA (1990), se
calculó que la robinia era una de las especias
más ventajosas, por encima de las estaciones
medianamente productivas de pino insignis
(Pinus radiata), y solamente por debajo de las
choperas (Populus sp.). Aunque los ingresos
finales de los productos habituales de la falsa
acacia (piquetes) eran relativamente pequeños,
los costes de producción, una vez instalada la
primera repoblación, eran extraordinariamente
bajos. Además muchos pequeños propietarios
podían  hacerse cargo de parte de la elaboración,
pudiendo ofrecer productos de mayor valor aña-
dido, cosa impensable para las otras especies.

Por otra parte, el abandono de praderas y las
cortas de pinares próximos han permitido, como

veremos más detalladamente después, una
expansión natural que, al menos en sus primeras
fases, no ha sido mal vista por los propietarios.

Por estos motivos la robinia ha tenido una
rápida propagación. Comparando los datos de los
mapas de usos y cultivos, entre 1985 (MINISTERIO

DE AGRICULTURA, PESCA Y ALIMENTACIÓN, 1986)
y 2000 (COMUNIDA FORAL DE NAVARRA, 2002)
(Tabla 1) podemos comprobar que, a pesar de que
no se han producido prácticamente nuevas repo-
blaciones, en quince años su superficie se ha
duplicado. Este crecimiento se ha dado en todos
los ámbitos, tanto entre las masas puras (por
medio de la expulsión de otras especies antes pre-
sentes), como de aquellas en las que es
predominante (reduciendo el peso de las demás),
como empezando a introducirse en nuevas masas,
por ahora como simple acompañante.

En la vertiente cantábrica, y especialmente en
el Bidasoa, los bosquetes de esta especie están dis-
tribuidos en un fino mosaico, lo que ha hecho
temer por su capacidad de extenderse y ocupar los
territorios ocupados ahora por otras especies.
Igualmente han aparecido problemas en el
momento de la corta de repoblaciones de pino
insignis o robles americanos, pues siempre que en
las cercanías había algunas acacias, sus brotes de
raíz se extendían rápidamente dentro del perímetro
de las nuevas repoblaciones, con grandes costes de
limpiezas, que se manifestaban al final bastante
incapaces de combatir a la especie intrusa.
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1985 2000 Incremento relativo de superficie
Masas puras 100 ha 153 ha 153 %
Masas mixtas

predominio 116 ha 646 ha 557 %
presencia 1.261 ha 2.470 ha 196 %

TOTAL 1.477 ha 3.269 ha 221 %

Superficie reducida (solamente Robinia)
TOTAL 462 ha 933 ha 202 %

Respecto a la superficie arbolada total
S arbolada 347.227 365.888 105 %
Porcentaje 0,13% 0,25%

Tabla 1. Evolución reciente de Robinia pseudoacacia en Navarra. Adaptado de MINISTERIO DEAGRICULTURA, PESCA Y
ALIMENTACIÓN(1986) y COMUNIDAD FORAL DENAVARRA(2002)



Desde hace ya bastantes años este riesgo ha
hecho que la robinia empiece a verse como una
amenaza o como una especie difícil de manejar.

LA FORMA DE EXPANSION DE LA
ROBINIA

La falsa acacia tiene una extraordinaria
capacidad de rebrote, tanto de cepa como de
raíz. En condiciones como las del norte de
Navarra esta es su forma principal de expan-
sión, sin que la regeneración por semilla suela
ser habitual. 

Los pies de esta especie desencadenan una
reacción de rebrote no tanto porque encuentren
un espacio vital libre, como a consecuencia de
un desequilibrio entre la parte aérea y su exten-
didísimo sistema radical. En condiciones
normales es contenida por la vegetación circun-
dante y por la presencia de ganado. Cuando los
árboles próximos son cortados liberando espa-
cio, la falsa acacia suele introducirse con

bastante labilidad. Pero si al mismo tiempo se
produce la corta de algunas robinias vecinas, la
expansión se desencadena (Figura 1) de forma
tempestuosa.

Como esta especie está distribuida en nume-
rosos puntos la zona de contacto de los
pequeños robinares (en total unos pocos cientos
de hectáreas) con los pinares, robledales, prade-
ras y pastizales es extraordinariamente grande,
del orden de cientos de kilómetros lineales. El
estado y tratamiento selvícola o agrícola de
estas zonas de contacto son las que determina-
rán la futura expansión de la especie. El
potencial que tiene de expansión es, por tanto,
de gran importancia.

Un caso significativo es el del paraje
Gondendiaga en Bera (Navarra). Tras las cortas
de los pinares de pino radiata próximos, reali-
zadas a fines de los años 90, y con la
eliminación puntual de algunas falsas acacias
situadas en el borde o de forma aislada en el
interior (resto de la expansión lábil de un perio-
do anterior) se produjo una explosión de esta
especie. En solamente seis años la superficie se
duplicó (Figura 2), pasando de 10 a 20 hectáre-
as aproximadamente.
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Figura 1. Forma de expansión de las robinias
Figura 2. Expansión de las robinias tras la corta de
pinares en Gondendiaga (Bera, Navarra)
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Figura 3. Modelo de selvicultura para las masas de robinia en Bera (Garitacelaya, 1997)

Diagnóstico

caso tipo: rodal 83 (Gondendiaga)

estación: variadas
suelo: variados, de profundidad y riqueza diversa
vegetación correspondiente: robledales éutrofos / robledales acidófilos / robledales de

Q.pyrenaica (ametza)
potencial productivo: medio/alto .

masa arbórea: monte bajo de acacia ocasionalmente con robles trasmochos
origen: brotes de cepa y de raíz, ocasionalmente pequeñas plantaciones
estructura horizontal: cobertura homogénea
estructura vertical: simplificada con sotobosque muy escaso de espinos, perillos...
cobertura del vuelo: 60-80% con empobrecimiento creciente tras sucesivas claras
densidad: área basimétrica de 20-30 m2.ha-1

estado sanitario: bueno
utilización del potencial de la estación: medio

Objetivos

objetivo de p rodu cción: piquetes y m adera de s ierra (>20% del volumen total)

árbol objetivo: 40 cms , con fuste derecho de al me nos 5 m etros

masas forestales o bjetivo: bosque de frondosas, robledales enriquecidos con

frondosas d e calidad y m asas de acacia (com o objetivo de transición)

Tratamientos
caso tipo: Gondendiaga para el caso de la expansión, ninguno para el de sustitución regeneración:
expansión en onda de la masa de acacias con sustitución en el interior

tipo 1: mantenimiento y expansión de la masa de acacias a partir de brotes de raíz, con
protección temporal (1-2 años) del ganado con cierres clásicos o pastor eléctrico; posible refuerzo
del rebrote con desbrozado de los brotes irregulares del primer año. Condiciones previas:
existencia de acacias al menos a 50 metros de distancia. Repoblación complementaria:
desaconsejada

tipo 2: sustitución de la masa de acacias por frondosas de calidad con repoblación
complementaria, con protección individual y mantenimiento de la presión ganadera para dominar
la regeneración de la acacia. Condiciones previas: presencia de ganado, acacias de al menos
tercera generación con cepas envejecidas, buenas estaciones. Repoblación complementaria:
obligatoria de especies objetivo (robles, cerezos, perillas, fresnos, tulíperos, arces...)
cortas:

claras: únicamente de árboles con destino a piquetes
cortas finales: producción mixta de piquetes y madera de mediana calidad

trabajos selvícolas:
selección árboles porvenir: no
clareos: de árboles lobo procedentes de brotes de cepa y para favorecer especies objetivo
podas: únicamente sobre los árboles con destino de sierra

observaciones: esta silvicultura de onda permite mantener siempre una masa de acacias para el
abastecimiento de piquetes y aprovecha el enriquecimiento del suelo producido por ellas para
mejorar la calidad y complejidad del bosque por medio de repoblaciones y uso ganadero

MONTE COMUNAL DE BERA. MODELO DE SILVICULTURA PARA:

MASAS DE ACACIA (Robinia pseudoacacia)



SISTEMA DE GESTION EN ONDA CON
COMPENSACION

En 1997 este autor redactó el Plan de Gestión
del Monte Comunal de Bera (GARITACELAYA ,
1997). Habiendo considerado el interés econó-
mico y social de la especie, al mismo tiempo que
la necesidad de controlar su expansión, y en base
a las observaciones del comportamiento de las
masas de robinia jóvenes y maduras, se preparó
un modelo de selvicultura específico (Figura 3).

Aunque este modelo de selvicultura con sus-
titución paulatina por frondosas nobles no ha sido
aplicado de forma general, las observaciones pro-
seguidas en estas masas y los cambios de usos del
monte aconsejan retomar un modelo, cuyas bases
principales se exponen a continuación.

La idea directriz del modelo propuesto ha
sido inspirada por los principios de la gestión
selvícola próxima a la naturaleza, tal como se
suelen definir en el movimiento de ProSilva.
Aunque todavía para muchos forestales este tipo
de selvicultura se sigue identificando con bos-
ques muy maduros y mixtos, con estructuras
difíciles de conseguir y costosas de conservar,
en realidad se trata de un formato creativo que
permite adaptar y encontrar soluciones prácticas
a muchos casos  con los que el forestal ibérico se
encuentra a diario.

Para la aplicación de unos principios creati-
vos básicos no tiene especial importancia que se
trate de un monte bajo absolutamente regular
(en cuanto a las edades). Sea cual sea su origen
y estado se trata de conservar la cubierta fores-

tal lo más establemente posible, y aprovechar las
fuerzas y dinámicas naturales para lograr nues-
tros objetivos, entre ellos los de producción
económica, con menos costes.

En concreto se trata de aprovechar las
siguientes circunstancias:
– La expansión de la falsa acacia resulta ser un

sistema barato de repoblación de terrenos
abiertos o de pinares cortados a hecho. Esta
expansión suele ocurrir un poco de forma
continua, pero sobretodo con empujes pro-
vocados por la corta de robinias. La gráfica
en el tiempo recuerda a un movimiento
ondulatorio.

– La expansión es controlada principalmente
por los pies adultos de la propia especie; el
mantenimiento de una suficiente cantidad no
solamente nos permite conservar la cubierta
(y con ella la capacidad productiva, el paisaje,
la protección del suelo, el microclima fores-
tal...) sino que limita el riesgo de una
propagación excesiva. La renuncia a las cortas
a hecho en las masas vecinas, siempre que sea
posible, puede formar parte de esta estrategia 

– Si por no haber tenido en cuenta estas cir-
cunstancias o por cualquier otro motivo ya
se ha instalado con fuerza el rebrote, la acti-
tud más prudente es renunciar a combatirlo.
Incluso si se han realizado repoblaciones en
los pinares cortados es preferible abandonar
a su suerte a las plantas colocadas, ya que las
limpias son extremadamente caras y poco
efectivas. El efecto del corte de los rebrotes
suele ser generalmente su mayor expansión.
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Figura 4. Gestión en onda, con compensa-
ción: modelo en el caso de mosaicos
complejos

Figura 5. Gestión en onda, con compensación por el centro: fases



– El lugar estratégico en donde combatir la
extensión indeseada de la superficie de robi-
nias, es en el interior de la propia masa de falsa
acacia. Allí, siempre que las cortas sean ligeras
y se mantenga una cubierta permanente, no
solamente el rebrote es más reducido sino que
las condiciones para realizar plantaciones con
robles (Quercus sp.), cerezos (Prunus avium),
arces (Acer sp), etc., son excelentes: suelo
mejorado por esta leguminosa, condiciones
forestales, con un dosel claro, etc. El esfuerzo
de enriquecimiento y cuidado de estas especies
debe ir acompasado con el de la expansión en
onda, pero con una fase de retraso.
Las figuras 4 y 5 muestran de forma sintética

este tratamiento. En primer lugar cuando forma
parte de un mosaico con praderas, pastizales y
manchas de roble, pino, etc., en las que la posibi-
lidad de contención o el deseo de expansión
deben adaptarse a las características del lugar. En
la segunda se representa el principio general del
sistema de expansión en onda con compensación
(sustitución parcial de especies) por el interior.
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